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AÑO t BUENOS AIRES 1° DE JUNIO DE 19tT N£S 

Vn Proyeetg de Facultad de Ciencias Herméticas 


Para el Sr. Víctor Dclfíno. 

(Coiaboración directa) 

En el año 1891, si mal no recorda¬ 
mos fundóse en París el centro Eso¬ 
térico, cuyos principales objetos eran 
coordinar los trabajos, hasta entcmces 
demasiado aislados, de los cultores 
del esoterismo, creando con ^ fin 
el ceníroi; y luego ^r medio de *la 
revista «La Iniciación», propagando 
las tendencias, echaron poco a poco 
los cimientos de la obra que permitie¬ 
ron fundar sobre ella, el vasto edifi¬ 
cio de la renovación del martinismo- 
Gracias a ese plan llevado a buen 
fin, el indagador, el estudioso aislado, 
encuentra ya hecho un programa de 
estudios, dándole el método que rha- 
ñana le permitirá abordar con ple¬ 
no coinocimiento deductivo, los planes 
f quizás llevar a cabo ooo la ayuda 
de los otros eslabones de la cadena, 
alguna obra de aliento. En nuestros 
países no fué desgraciadamente asi, 
pues nos encontramos con dos ten¬ 
dencias netamente antagónicas y a la 
vez distantes de nuestro modo de 
ver. Ellas son: el materialismo negati- 
vista o entonces el espiritismo abso¬ 
lutista; el primero, no admite sino lo 
que nuestros pobres ojos ven; el se¬ 
do, soloi patrocina doctrinas según 
las cuales en todo y por todo, inter¬ 
vienen elementos de^ncamados; am¬ 
bos campos son, pues, distantes de 
nosotros, y antes de seguir, queremos 
significar que conrideramos el mate- 
terialismo ocano pobreza de espíritu; 
pues 'es un sistema bien cómodo de 
no hacer trabajar ideas deductivas, 
el de admitir sólo Lo «humanamente» 
visible, lo cual equivale a decir que 
por no existir an%uameiite el mi¬ 
croscopio no había ncumooocíois o es¬ 


tafilococos; que no poseyendo nos- 
otres un aparato sensible para accio¬ 
nes telepáticas, ellas no son sino in¬ 
venciones; tampoco, en tesis general, 
aceptamos «toda» la doctrina de Kar- 
dec, éste, entre paréntesis, no inven¬ 
tó nada; siempre la humanidad, antes 
del mismo ciclo de Ram, conocía esas 
cosas, el ocultismo es «esencialmente» 
práctico y experimental, es su ven¬ 
taja sobre lo demás, pues nos permite 
creer que reencarnación y vida sucesi¬ 
vas son leyes tan exactas como la 
de Newton, pero en lo, que diferimos 
de los espiritistas es en dar cpirw 
artículo teologal, la intervencito de 
espíritus en todo hecho supra-noimal. 
Hay que eviiaxeitolocasoeseescolioi, 
pues, de otro modo^ damos en gene¬ 
ralizar justamente en contra del ma¬ 
yor conocimiento del acumulador hom- 
Ibrc. Elfectivamentc, ¿en qué consiste 
una exteriorización de la motricidad 
—(telecinesia)—^una exteriorización de 
la sensibilidíid, sino en la irradiación 
de fuerzas, ayer aún, mal definidas 
V cuyo centro es el mismo "humano? 
í*cro, tratándose de facultades aními¬ 
cas, netamente espiritualistas, nos en¬ 
contramos con toda la teoría c^)€- 
rimcntal ocultista y la constitucióa 
ternaria a tres grandes elementos; gra¬ 
das a esa base fundammtal, tenemos 
la llave de prodigiosos hechos, del 
dcsdoblamicnbO voluntario, efectivo, de 
la acción probada del fantasmai 
de los vivos (1), imprimiendci rastro 
indiscutible de la presencia de su ac¬ 
ción «voluntaria») por impresito. di^ 
tal contraloreada por tcsti^ dignos 
óc fe. Estas no scai primicias para 
nosotros; en les lejanos tiempos dél 
ciclo de Ram, hacían ya, la oosa, y 
uno de los iudagadoires cont^porá;- 
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neos más ilustres, el Ma^és d’Al- 
TCydre escribió un cuñosisdino libro 
«ha. Cuestión del Mahatma», basado 
sobre propias exteriorizacioncs y dc^ 
doblamicntos de su personalidad. El 
vulgo titularía esto de Magia; nada 
menos exacta, si se empleó el término 
Magia, como oosa sobrenatural, pues 
bien sabido es que para el ocultismo 
lo sobrenatural no existe. Una facul¬ 
tad de ciencias herméticas,queesel ov 
rolario indispensable a estos estudios, 
unificaría la enseñanza y guiaría, al 
que desea profundizar estas cienci^; 
pero, desgraciadamente, su fundación 
implicaría gastos pesados, que aun 
no es posible efectuar, pero no duda¬ 
mos que en tiempos no lejanos, la 
idea tome cuerpo. Entretanto, somete¬ 
mos aJ interés de nuestros lecloires. 
un plan de estudios que poí el mo¬ 
mento les permitirá fiarse y evitar 
el caos de lecturas inútiles^ siempre 
perjudiciales para el que gusta estu¬ 
diar de veras y no perder tiempo 
indagando sin método: el'gran escollo 
está en el principio; por nuestra parte, 
muy gustosos aconsejaremos a quie¬ 
nes nos pidan nuestra opinión scrfire 
cualquier ponto dud<BO!; ello nos en- 
cantará, pues tendrá el significado de 
estrechar relaciones entre los lecto¬ 
res y nosotros. 

(1) St. Ives d Alvcydre- :<Mi 
sión de l inde en Eurqpc.» — «vcS. 
Dorboii Edr- París. Burvillc. «I.e 
fantóme des rivants» - Durvtllc 
Kdr. 23 K. S t.». i 


Además, la facultad de ciencias her¬ 
méticas contribuirá en nO poca escala, 
a «hacer el punto». En cuanto aJ esta¬ 
do actual del ocultismo en rei^ión 
con ’03 conocimiai'os oücialmciitc a¡d» 
mitidos, es de prima impoJlantía de¬ 
mostrar prácticamente qué gran ver¬ 
dad es el «nihi! novum sub-sode». 

(aran estas breves líneas de introito 
a la idea; pasemos ahora a exponer 
el mecanismo, mctoriolí^a y plan de 
cstmfios. ' 


PWB OEWEMli PE CSTBDIOS 

OCULTISMO — tradición — 
definición — evolución — his¬ 
tórica. 

A- Hipótesis — Mundo interme¬ 
diario — Eter. 

B. Fil<»ofía — Religiotnes — Teo 
sofia — Espiritismo. 

C. Experimental — Armonías. 

D- Magia — Sus relaciones coa 

nuestros conocimientos. 

FISIC.4: — Elstudios de los flui¬ 
dos semi-materiales. 
TALISMANIA - - Estudio de la 
condensación de Tos fluidos, 
considerando el pentaclo co¬ 
mo condensador. 
CEREMONIAL — Condiciones 
físicas para utilizar los flui 
dos. 

PEllSONAL ~ Estudio de los 
pentack>8 sobre el operador- 
biología Mágica. 
PSIQI'ICO-PERSONAL - - Aná¬ 
lisis y desarrollo de los flui¬ 
dos sobre las facultades psi- 
cológicas- 

«. MAONETISMO A*. DeJiútión 
-histórica-experimental 1 a 

polarización negativa y posili- 
va - - el «od» como clave de 
casi todo el fenomenismo. 

R. Relaciones con el ocultismo. 

C. considerado desde c! punto 
de vista terapéutico. 

3. ALQ íMlA' D fi i.ión—his o 

ria 

Alquimia incagánica: M.oder.u- 
lar. Física.. 

id T^lismánica en sus re¬ 
laciones contra la magia 
id Astrología. en cuanto a 
sai conexión con la evolución 
de loR cuerpos y la atiaccióa 
de los astros. 

Alquimia filosófico y Spagí- 
rica. 

4. SP.AGIBISMO — Historia - de¬ 

finición; La Spagírica como 
estudio de la aplicación de 
alquimia — Magia — astrolo- 
gía — a la tCEapéufica expe¬ 
rimental- ' • ‘ - 


ALBORADA 


O 


5. JfETA-PSIQUICA — Dos gran¬ 

des dirisicíies. 

, A. Fenómenos humaos. 

B. id anteriores. 

C. Estcriorización de la Sensi¬ 
bilidad 

E. id id Molricidad. 

F. Desdoblamientos — Fantas¬ 
mas de los vivos — contralor 
merced las impresiones digi¬ 
tales. 

G. Las acciones telepáticas y la 
telegrafía sin hilos—Sincn> 
nismo humano. 

' H. Teleldnesia. 

I. Clarondcncia—intuición natu¬ 
ral y provocada. 

■ J. Fotografía trascendental. 

K. Las matcrializaciOTics; ideo- 
plásticas y no definidas. 

L. Aportes y desmoleculización: 
la aplicación ocultista. 

6 . KABALA: — Metafísica—Arit- 

mo’ogía—rituélica rrelac'Ones 
entre las diferentes; 

' A. Ecligione.? y distintas kábalas) 

B. Práctica—estudio de las le¬ 
tras hebraicas 

C. Scfirótica—id del árbol de los 
sefiroths—aplicación. 

D. Magia—conexión de la kába- 
la y de la Magia. 

7. COSMOGONIA — Astronrwnía y 

ocultismo. 

8. ASTROLOGIA' — definición — 

historia. 

A. cosmológica—atracción de los 
cuerp-os celestes: influjo y re¬ 
flujo. 

B. Práctica—Tecina del Zodíaco 
coordinaciones—El ciclo. 

C. Social—relación y coordina- ' 
ción entre rcvolucioaes celes¬ 
tes y hechos planetarios lo¬ 
cales. 

D. Estagírica—influencia astral 
sobre cuerpo humano. 

9. ARITMOLOGIA — La rída del 

número. 

10 EíL ARCHEOMETRO — definición 
—objeto—utilización. 

11. ONOMANCLA — histórico-de- 
finiciones—estudios — 'Méto¬ 
dos—^La intuición provocada. 


12. EL THAROT — su relación con 
la astrología—histórico— es- 
pcrimeital. 

13. EL FRAUDE Y EL FALSO 
FENOMENIS-MO—Modo de evi¬ 
tarlo. 

14. La ciencia actual precedida 
por el ocultismo—desmenti¬ 
dos a teorías aceptadas: el 
Radio y la vida de la materia 
\ivicntc (jue nace y no muere. 

Ya ven nuestros lectores lo extenso 
dfel programa ¡ojaía seamos bastante 
felices para llevar a cabo es'ta idea 
demostrando así tener en nuestro páis> 
cultores que sepan valorar su impor¬ 
tancia. ., . 

Ya es tiempo de que la mentalidad 
pública se dé cuenta del alcance de núes 
tras ideas y se deje de contestar con 
irónica sCMirisa a los que saben ocu¬ 
parse de estas cosas, pues todo lo 
están confundiendo, nada aparentan 
ignorar y, sin embargo, poseen la. 
más crasa ignorancia de esta cienciaj 
créen que aquellas funestas cómicas, 
las adivinas, representan el más alto 
expediente del ocultismo, imaginan que 
lamentables explotadores de necios co¬ 
mo los que ponen avisos retumban¬ 
tes en los diarios, significan ser por¬ 
tavoces de las altas ciencias! Jamás 
se dán el trabajo de leer otra cosa 
que vagas obras (?) de Magia infernal 
(sic), buenas cuando más para con¬ 
sagrar «Magos», a unos egotistas en¬ 
greídos! Otras veces, andan por el 
vasto mundo enviados por descomu¬ 
nales Suprem-os Consejos Tibetanos 
(c/f Conde Bash, Rosamo y Cía.) exhi- 
bienco coadecoracic^es camava’escás I 
i I hasta cuándo I! 

Es necesario «hacer el punto» dcl 
ocultismo y confesar su alcance; en¬ 
tonces, generalizando sus enseñanzas, 
el estudioso encontrará extraño ño te¬ 
ner la doicia oficial más puertas abier 
tas sobre las supcrsticiones.Y’ ¿horaen 
que «todo se confunde», « todo se ig¬ 
nora», todo es falsamente tergiversa¬ 
do ,por falsos apóstoles dogmáticos, 
¿no es tiempo acaso para detenninar 
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lo que debe entrar dentro de las fron¬ 
teras ocultistas en pugna contra los de 
errores supuestas plagios? Y uige no 
coíifundir ocultismo con teosofía. Es¬ 
piritismo y baja magia!! 

Dentro de no lejano «tiempo, apa¬ 
recerá la revista «Esfinge», órga.no ofi¬ 
cial del Centro-Esoíérico Argentino; en 
ella se tratarán las cuestiones y pr«^ 
blemas de las altas ciencias, pues 
seguirá la misma tendencia que 


la «Iniciatióru) de París. Entretan¬ 
to, los lectores de «Alborada» (^e 
desearan más informes, pueden diri¬ 
girse directamente a mí, me encanta¬ 
rá atenderlos, viendo en ello _prue- 
ba de interés por conocer las claves 
del ocultismo. 

Dr. Carlos SOTO. 

Casilla 182—Correo— 
Mendoza. 


QUÍMICO * JF'ÍSIOA RAI>IO 


En 1867 Niepee de S^nt Víctor ad- 
ririió que las sales de uranio impre¬ 
sionaban en la obscuridad! una placa 
foiográfica. Atribuyó el fenómeno a lo 
que llamó «luz almacenadas», a que di¬ 
chas sales rc.enían luz solar. 

En 1896, Becquerel repiiió el expe¬ 
rimento con el sulfuro doble de uranio 
y potasio considerando su acdón so¬ 
bre la placa independioite de la luz 
solar, y sí debida a la propiedad de] 
uranio de emiúr radiaciones, a la que 
llamó «radiactividad». Pronto fue apre¬ 
ciada ésta en los cuerpos recién descu¬ 
biertos, torio, polonio y_ actinio. 

Habiendo comprobadó Curie, en 1898, 
que cienos minerales de uranio actua¬ 
ban sobre el electroscopio cem mayor 
intensidad que el uranio mismo, bus¬ 
có en unión de su esposa, la substancia 
a que se debiera esa radiacúridad, aca¬ 
bando por obtener el bromuro de un 
nuevo metal, eminentemente radiactivo, 
al que llamaron «radio». 

Comprobaron, además, fuerte radiacti- 
ridad en los residuos que deja la pe- 
chblenda de Joachinsthal (mineral cons¬ 
tituido principalmente por un óxido de 
uranio baiitífero) después de extraerle 
el uranio. Sometieron una tonelada die 
tales residuos en polvo a múltipies y 
pacientes la^-ados. disoluciones y prect- 
pdtaciones, tras lo que consiguieron poco 
más de dos decigramos dei nuevo cuer- 
pjo. e! «radio», en combinaáón salina: 
sulfato, cloruro o bromuro. Dichos re¬ 
siduos se hallaban constituidos princi- 
¡palmente por silicatos radíferos aícalL- 
rios y alcalino-térreos. 


Aunque no aislado, el radio fué ad¬ 
mitido como cuerpo simple por sus ca¬ 
racteres espectroscópicos, y por su sitio, 
i;re\Í5.o. en la clasificación periódica de 
ios elementos según sus pesos atómi¬ 
cos. 

En septiembre de 1910, la señora Cu¬ 
rie y su colaborador Debieme, obtuvie¬ 
ron del bromuro de radio, por electró¬ 
lisis. con cátodo de mercurio., la amal¬ 
gama del preciado metal. Colocaron ésta 
en una navecilla de hierro dentro de 
un tubo de cuarzo lleno de hidrógeno 
puro, y calentaron hasta 700.o Desti¬ 
lado el mercurio, les quedó radio puro, 
que conservaron en tubo de cristal ce¬ 
rrado a la lámpara. 

Además de la p.echblenda. contienen 
radio: la uranita o autonita (fosfato do¬ 
ble de uranio y calcio), la chalcolita 
■fosfato doble de uranio y cobre), la 
camodta (tanadato de uranio) la toria- 
nita (óxido de uranio y torio) y lh( 
piromorfita '.fosfato de plomo), ^curioso 
mineral que contiene radio sin ser ura¬ 
nífero. 

C--AR.ACnXRES QÜIMICOS 
DEL RADIO. 

Pertenece el radio al grupo de los 
metales alcalino-térreos, mostrándose co¬ 
mo un homólc^o superior del estron¬ 
cio y del bario. Su peso atómico es 
226*00 y su símbolo en notación quí¬ 
mica es «Ra». Su átomo ditalente, se 
satura, con dos monovalentes; así, la' 
fórmula del bromuro de radio es «Ra 
Br.2'9. Manifiesta extraordinaria ten¬ 
dencia a combinarse con todos los cuer- 
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jaos. Sus sales son difíciles de se¬ 
parar de las de bario, con las que tie¬ 
nen gran axsalogía. El cloruro y el bro- 
■rmjro de radío solo se pueden separar 
-de las correspondientes sales de bario 
irfedjante cristalizaciones sucesivas, pues 
atruéJlas son menos solubles que éstas. 
Los compuestos de radio que se han 
-obtenido son, además del cloruro y e] 
bromuro, el carbonato, el sulfato, el es- 
tearato y alguna otra sa]; la amalgama, 
y probablemente, el óxido. 

El radio transforma el fósforo blan¬ 
co en fósforo rojo y el oxígeno en 
Ozono; descompone la sales haloidcas \ 
•el agua, y reduce las sales de pJata. 

CARACTERES FISICOS 

El radio es un metal blanco, brillante, 
que se ennegrece al aire y se adhie¬ 
re fuertemente al hierro. Tiñe la lia- 
tna de color cannín y su especiro se 
•caracteriza por tres rayas brillantes y 
otras once menos visibles. Emite con¬ 
tinuamente calor, Se ha 'calculado qua 
cada gramo de sal de radio emite unai 
cien pequeñas calorías por hora. El ra¬ 
dio puro quema el papel. 

Las sales de radio son algo luminosas 
y ponen luminiscentes a denos cuer¬ 
pos: sulfures de metales alcalinos y al- 
caiino-térreos. el de dnc. la wjllemita 
(onosilicato de dnc), el píatino-cianuro 
bárico. así como el vidrio de uranio, 
el espato flúor, el de Islandia, los dia¬ 
mantes del Brasil ino los del Cabo), 
la eosina, la esculina y otros. 

También, las sales de radio emiten 
«lecnicidad. Por esto yonizan el airef 
que les rodea, y como lo vuelven buen 
conductor die aquélla, descargan a cier¬ 
ta distanda los cuerpos elearizados. En 
esta propiedad están fundados los ra- 
•-dioscopio® y los raaiómeíros. 

Los compuestos de radio comunican 
radiactividad -— «radíacdddad induqi'- 
da — más o menos intensa, pero que. 
al cabo, se extingue, a los cuerpos próxi- 
irras; sobre todo, si estos son gases 
o metales. 

La causa de los fenómenos expuestos 
está en las «radiadones» que emi» d 
radio, y en la «emanadónj) que produ¬ 
ce. / 


En el radio se han analizado tres 
dases de radiadones; «Rayos a, bastan¬ 
te análogos a los rayos canales de| 
tubo de Croofces; están constituidos por 
electrones posidvos, llevan veloddad diez 
veces menor que la de la luz, son poco 
penetrantes y los más numerosos. Son 
desviables por la acdón de un imán. 
«(Rayos P, semejantes a los rayos catódi¬ 
cos; están constituidos por electrones ne¬ 
gativos, y su velocidad se iguala con 
la de la luz. A estos rayos debe d 
radio sus propiedades luminosas. «Ra¬ 
yos 7 , menos abundantes que los ante¬ 
riores, se les considera análogos a los 
rayos x. Con hojas de aluminio de di¬ 
versos espesores se ha vis.o, ai¡roxima- 
damenic, que si el poífcr de penetra¬ 
ción de los rayos o es (Xiino 1 . el de 
los rayos p es como 100 y el do los 
rayos 7 es como Í 000 . 

X na hoja de aluminio do siete cen¬ 
tésimas de milímetro de espesor detie¬ 
ne por completo los ra>’OS aj y los ra¬ 
yos p, y los 7 , que la atraviesan, se pue¬ 
den separar, a su vez, haciendo actuar 
sobre ellos un campo magnéii:o. el cual 
desvía los p y deja seguir en línea rec¬ 
ta los 7 . 

Del radio se desprende una «emana¬ 
ción» radiaciivít, espede dé gas lumino¬ 
so, que le forma como una aimósfe- 
ra o medio ambiente. Su pttKlucdón 
aumenta disolviendo la sal do radio, o 
calentándola. La emanación se ctxiden- 
sa con el frío; se la puede, también, 
disolver en dercos ácidos y separarla 
de nuevo por evaporación. La emana¬ 
ción del raio es unas den veces más 
activa que aquél; mediante ella se pro¬ 
duce la radiactividad inducida. 

La tabla internacional de los pesos 
atómicos de cada elemento <Eó la ca¬ 
tegoría de cuerpo simple a la emana¬ 
ción, pues el año 1912 apareció en ella, 
por primera vez, con el nombre de «ni- 
to», símbolo «Ntj> y peso atómicof 
222*40. 

En sepjtiemfare de 1909 (1) emití la 
opinión de que «La emanación, está cons¬ 
tituida por radiaciones a condensadas». 

Se admite, con Ramsay, que, al ca¬ 
bo de derío tiempo, la emanación que¬ 
da converJda en el gas helio (peso ató- 
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mico 4*00), pudiendo ¿iginar, en espe¬ 
ciales condiciones, algún otro de los lla¬ 
mados gases nobles, como el argo (p. 

% 39^8^ y el neo [p. a. 20 ' 2 (í). Según 
Rutheríord, la emanación e\-oluciona lia- 
cia el helio, dando lugar a una se¬ 
rie de cuerpos, ccradio A, radio B, 
dio C»., etc., cuya transformación, o 
degradación, ha podido áeguir hasta el 
«adió F», Que parece idéntico al po- 
lonio. Esio derrcostraria el transtormistno, 
por degradación, de los elementos o 
cuerpos simples. 

Obsérvese que sumados los pesos ató¬ 
micos de la emanación y del helio dan 
la dfra correspondiente al del radio.i 
Así, se puede establecer, respecto a can¬ 
tidad de materia de cada elemento, la 
aguiente ecuación: 

M'to, p. o. 222‘40 Helio p. a.. 4'00 
=Radio, p. a. 226‘00. 

Con la tabla de pesos atómicos in- 
temadonal vigente resulta un error de 
cuatro dédmas. 

Cuando formulé esta ecuación en el 
tóo 1912 con los pesos atómicos en 
tonces vigentes resultó así: 

¿^« 0 , p.o. 222’40- [- Helio, p. a. 
3'P9 zz Radio, p. a- 226’40. 

■ Entonces el error fué de una sola 
dédma. 

Como todos los años experimentan le¬ 
ves cambios los pesos atómicos, confío 
en que pronto se deshaga el pequeño 
error, que quizás recaiga en el pesof 
atómico del nito, aun no determinado 
con exactitud. 

'Concra'iá muy respetalde o[5nión del 
gian químico Ramsay, hoy me predsa 
sostener, con más energía y aún ma¬ 
yor convicdón que lo hice en 20 de 
febrero del 1912, d«ide las páginas de 
«Gaceta Médica del Sur», y desde 
nú monografía «Estado actual de la 
cuestión del radio en Terapéutica» (Gra¬ 
nada, 1912, pág- 9), «que las electroposi¬ 
tivas radiadones a emitidas i»r el ra¬ 
dio son cationes de nito, o nilones, y 
que las electronegativas radiadones p 
son aniones de helio, o heliones». 

Así, pues, el radio puro, «Ra», re¬ 
sulta un heiiuro de nito. «Nt He.2», 
que está en continua disociadón electro¬ 


lítica, emitiendo yones de nito y yoms 
de helio, y liberado energía, represen¬ 
tada por los raytM f o rayos . 

-|“ — 

Ni He2 = ¡ Nt -1- 2 He. 

Véase cómo los gases nobles xeno- 
(p. a. 130‘20), cripto (p. a. 82‘9á). ar¬ 
go .j>. a. 39‘88). neo (p. a. 20‘2CÍ y 
helio (p. a. 4‘00), calificados de «no¬ 
bles» por no conocérseles oombinadoiníes, 
las tienen y muy estrechas. Ya háy 
un heiiuro de nito. Quizás tío tard'í 
mucho en as’eriguars© que el nito es, 
a su vez, un biargonitruro de xeno, a 
cosa paredda. 

Y esto nos explicaría muy biw que 
la emanadón, o nito, continuase tam¬ 
bién disociándose, desagregándose, y en¬ 
gendrando una serie de cuerpos, cuyo 
final visible es el helio. 

El radio es posiblemente iin proíiucto 
de la desagregadón atómica del ura¬ 
nio. En los iTÚneraies radíferos, la can¬ 
tidad de radio, que, en el curso de los 
siglos, se desharía en emanación, se 
con^pensaría con la cantidad de uranio 
jfjue, en dicho tiempo, se degradase en 
radio. 

La radiactividad de! radio, y la de 
los demás cuerpos radiactivos, se mide 
tomando como unidad de medida la ra¬ 
diactividad del uranio. El poder radian¬ 
te del bromuro de radio puro alcan¬ 
za a 2.000.000 de uranios. 

Dt. Velázquez de CASTRO. 

Catedrático de Terapéutica en la U™^ 
versidad de Granada. 


(1) «La Física molecular en el ac¬ 
tual concepto de la acción medicamento¬ 
sa. Radiactividad. «Gaceta Médica del 
Stire. Número 632. 


Como hojas sueltas 

revKdudon.es de ios pueblos, ai 
mar gtm de las influencias políticas: 
monáxijuica, republicana y socialista, 
llevan en sí la característica de los 
cameros ‘ de Panurgo; todo predispo¬ 
ne a ser gobernado. , 

Angel .OREANDO. 
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La industria de cadáveres 


Paja «AJboracL». 

No es necesario ser cre>-ente, ni ateo; 
no es pf^ciso pensar de acuerdo con 
■escttelas religiosas o filosóficas determi¬ 
nadas, para sentir un horror 7x10 ante 
el praciidsmo de esta frase: La industria 
de cadáveres. 

¿Qué significa tal industria repagan¬ 
te? Significa que los cadáveres que «i 
hacinamientos informes tacen en los 
campos europeos, son aprovechados pa¬ 
ta ^car grasas y para alimentar cer- 
dos. ¿Quiénes son los autores de esta 
industria? Los que dirigen espiritual y 
materialmente a Alemania. De no ser 
una calumnia, de ser deno, tal industria 
es el más grande, el más inmenso cri¬ 
men de la guerra. 

Alentania parece haberse impuesto la 
tarca de llevar las ideas a los órdenes 
prácticos más lejanos y no se detie¬ 
ne ante ningún escrúpulo, ni siquiera 
ame la podredumbre q’je despiden los 
cadáveres. Su condenda mora!, las idoa.s 
de respeto que esa concibncfa elabora 
en el arrecogimicnto de sus meditaciones 
intrínsecas, no son suficientes para de¬ 
tener su acción utilitaria: no la detie¬ 
nen ni ante la negra e impotente ma¬ 
jestad de las tumbas. 

Ixi que las tumbas guardan en sus 
sudarios de muerte, lo que en ellas se 
mueve en forma *3e descomposición y 
de hediondez, eso debe ponerse directa¬ 
mente en ios derroteros do la vida. 1.a 
mucric que en la naturaleza no exis¬ 
te. tampoco debo existir, prácticamente, 
entre los hombres. .\sí. acaso, medite 
la Alcmaróa pensadora, y ejecutora dé 
osa industria mil veces maldita, v- así 
se presenta ante la serenidad del pen¬ 
samiento de los demás pueblos. 

No nos alarma la muerte en ai. Sá¬ 
benos que en los laboratorios de la 
.vida todo se transmuta, todo es movi- 
bdad, todo es vida. Sabemos esto; sa¬ 
bemos que la muerte es im procesj 
■del^ ser, para descom.ponersc y trans¬ 
formarse. Somos partidarios de la filo¬ 
sofía monista, la más razonable, a nues¬ 
tro entender, la más amplia, la más 


analítica y la que rrás justa y sere¬ 
namente interpreta al universo, Pero no 
por tener esta convicción, protestamos 
menos de esa industria abominable. 

Nuestra protesta es de cultura y nos 
horripila que sea Alemania la autora 
de semejante crimen; nos horripila psor 
tratarse de un pueblo llamado culto. 
No se crea particular aversión en este 
sentir; nuestra perotesta la proclamaría¬ 
mos lo mismo si se tratara de Francb, 
de Inglaterra, etc. Esa industria, en efec¬ 
to. es de cafres y no de pueblos de 
culturas seculares, de pueblos sensibili¬ 
zados por el roce continuo de las ideas, 
de pueblos humanizados por el choque 
constante del pensamiento y por las 
miles maravillas de la belleza semimental. 

El mundo no ha concluido todavía 
con sus déspotas, ni con sus tiranos, 
ni con las nubes que se forman en 
los abismos de la ignorancia. El mun¬ 
do apenas si balbucea todavía una pa¬ 
labra de cultura interior, apenas si los 
hombres se sostienen derechos, apenas 
si se sienten la inteligencia donde han 
de plasmarse, donde deben plasmarse 
la vir.ud, el bie^, el amor... .Apenasj 
si ¡os pueblos más cultos saben distin¬ 
guir las claridades de la evolución, ape¬ 
nas si saben percibir el correr de las 
horas, el enlace de los siglos y la va¬ 
riabilidad progresiva do las generacio¬ 
nes. La humanidad sabe muy poco, es 
muy poco. Sus ideas son torpes ensayos 
de la inteligencia que se forma, para 
<iue la ciencia que es su resul.ado. cd- 
ine.a la insensatez o la villanía de ha¬ 
cer industria 3c los cadáveres. 

¿Pues qué?, podemos olvidar, si lo 
vivimos, que jor cada millón de hom¬ 
bres hay uno que medianamente se per¬ 
tenece en su conciencia y en su inte¬ 
ligencia que no hay ningún pueblo que 
sepa conducirse de por sí, que la Ji- 
beriad es una bella palabra., que hay 
razas que todavia no han concluido de 
salir 3e los senos de sus aborígenes, 
y en fin, que el tirano es la produc¬ 
ción más fecunda de la espede humana? 
Y porque no podemos olvidar todo esto 
que e<|;á en nosotros y alrededor d© 
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Hosc^tros, es que nos parece de una alta 
justicia que el cadáver sea cadáver, ten¬ 
ga su tumba y su cementerio. 

Mañana, bien podrían las raías ase- 
ánarse sin móviles aparentemente osten¬ 
sibles, podrían asesinarse, no por Ha¬ 
cerse la guerra como hoy, áno jx>r úf 
dustria. Mañana, un déspota cualquie¬ 
ra bien podría utilizar como materia pai- 
ma para esa industria inferné, a lo^ 
centenares de niños menesterosos que 
imJ.ioran la caridad por esas calles, a 
los muchos que llenan las casas de bene¬ 
ficencia, al piroleiariado sin ocupación, 
a los ancianos, a los tullidos, a todo 
lo que es pueblo, masa de esclavitud, 
carne paupérrima. 

Pues, que, ¿estamos seguros de nues¬ 
tra civilización? Pero, ¿hay dvilizacjlón 
en épocas en que los pueblos se decla¬ 
ran una guerra de exicrminio tan sólo 
por buscar una salida a los mares, por 
conquistarse un mercado, por tener do- 
tmnio en una tierra extraña, por que¬ 
rer imponerse una ley, una costumbre o 
un gobierno? ¿Los pueblos de tales épo¬ 
cas merecen ser llamados civilizados? 
No; esos pueblos son salvajes, tan salva¬ 
jes como los iniciadores y los autores 
de la industria vil que combatimos. 

El salvajismo, en efecto, suda por 
nuestra alma, como el único jugo apre- 
ciable de nuestra conciencia. No basta 
ser un gran matemático, un gran filó¬ 
sofo o un gran hombre de ciencia, pa¬ 
ra quitárselo de encima; es preciso que 
los guarismos con los cuales se suman 


y se multiplican las distancias, que las- 
ideas, las hipótesis o las imágenes que- 
fijan los desenvolvimientos vitales en una 
concepdón filosófica, que las experien¬ 
cias que mecanizan parte de ias fuer¬ 
zas deí universo, nagan su labor ort 
nosotros mismos y que en nosotros mis¬ 
mos sean convertickw en elementos de- 
humanidad. Es preciso llevar a cabo- 
una Tabor tttamca en los medios de nues¬ 
tra naturaleza, para ser hombre, hombre 
justo, hombre de bien, hombre inofen¬ 
sivo. Mas esto, desgraciadamente, no es¬ 
otra cosa que una mera aspiración, aca¬ 
so una ilusión vana, quizás una quime¬ 
ra inalcanzable, a juzgar por los siglas 
que la humanidad necesita pera conquis¬ 
tarse un átomo de justicia, de bien y 
de lealtad. 

Los hombres tenemos mucho tiempo 
por delante en que no podremos qui¬ 
tamos de encima el mal que engendra 
el despotismo y el despotismo que con¬ 
duce. impone y domina. Es por esta 
circunstancia de humanidad, do lugar 
y de tiempo, que protestamos airada¬ 
mente en contra de la industrialización 
de cadáveres. 

Tal industria es itkís dólorosa que la 
guerra; lo es por la trascendencia que 
puede tener en medio de pueblos inca- 
l>accs de sacudir los dominios ajenos, 
por su misma esclavitud interior. 

.losé TORRALVJO. 

San Genaro, 12 de mayo de 1917. 


El Ani’\^er*sai'*io do F*atr*ia 




Para «.Alborada». 

Cesaron las clarinadas, las bombas de 
estruendo, los cañonazos. La tropa se 
reconcentró en ¡os cuarteles, colgando 
en las perchas los trajes de gala ccmi- 
que deslumbraron, en su marcial des¬ 
file por la .Avenida iluminada, a la mul¬ 
titud hambrienta, que a falta de pan 
se hartó de luz... Era el <fía de ía( 
patria, el aniversario de la revolución 


de Mayo que dio a este pueblo su 
libertad política... 

Todos los años, con cronométrica re¬ 
gularidad, se repite la misma farsa. Se 
ilumi nan las calles céntricas de la du¬ 
dad, cual si se pretendiera emborrachar 
con luz a un pueblo que vive en las 
tinieblas; se entonan cantos a la liber¬ 
tad, cual sí se quiaena convencer a Fos- 
que viven opresos que ei realidad ella. 
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existe; se practica la caridad, con la 
pretensión ridicula de acallar, en el día 
de las libenades y de los (trechos ciu¬ 
dadanos, el hambre de los seres <iue 
■viven en el arroyo. Es una comedia 
grotesca, en la que la patria hace de 
careta, cubriendo la faz de los logreros 
que s« escudan tras su pabellón, de los 
ambiciosos que especulan con el ham¬ 
bre y la miseria de esa multitud cul¬ 
tora del patriotismo, ebria de grotesco 
argentinismo, que rumia en el silencio 
su impotencia de masa amOTÍa, servil 
y esclavizada.^ somerida al dcspoúsmoi 
de los mandones. 

No; la libertad, el día de la liber¬ 
tad y del derecho, no puede festejar¬ 
se en un pueblo que tiene como prin¬ 
cipio a la iniquidad; en un pueblo de 
fíuniélicos y hambrientos, que exhiben 
sus harapos por entre el falso csplen- 
-dor de la ciudad que oculta sus mi¬ 
serias tras una fastuosa apariencia. ¿No 
habéis %isto vosotros, cultores del ar¬ 
gentinismo, de una tradicción que basa 
sus glorias en la espada de los caudi¬ 
llos de las montoneras, acurrucados en 
los huecos de las puertas a los hijos kfel 
arroyo, a familias enteras, que, ñriran- 
do de frío, ocultaban sus moratadas car¬ 
nes en unos harapos iriserables, mien¬ 
tras allá a lo lejos la multitud frené¬ 
tica viVaba a la larria? ¿No habéis 
visto al desfile de piltrafas humanas, de 
desechos sociales, el ejército uniforme 
de mendigos que tendían fa mano jS- 
^endo al transeúnte una limosna por 
Cf «amor de Dios)? 

Pues si todas esas son las glorias de 
la patria, no merece la pena que se 
recuerden, como no sea para lanzar una 
imprecación contra los que nos han le¬ 
gado semejante baldón de v^ergüenzas. 

Vivir del pasado, de una tradiccTón 
consignada en las páginas emohecidas de 
la Historia, es projrio de los pueblos 
prematuramente envejecidos, de los pue¬ 
blos sin ideales y aspiraciones que vi- 
■ven borrachos de glraia y que se har¬ 
tan de luz ardficial. 

Todo el pueblo bonaerense — 
■montón informe de seres que constitu¬ 
yen er «pueblo-morah> — desfíló por las 
calles céntricas, ávido de sensaciones; 
cual ri pretendiera acallar la mordedura 


del hambre que torturaba sus estóma¬ 
gos condenados a perpetua vieilia. Y la 
caravana maciienta, «I montón absurdo 
de vidas, invadieron loa "barrios arisio- 
crátioK. Iban las mujeres, los hombres, 
los niños, en traje dominguero, preten¬ 
diendo disfrazar sus hambres, cual si 
quiáeran con una mueca de falsa ale¬ 
gría destruir las huellas terribles qii« 
dejó sobre Jos rostros anémicos el fla- 
jelazo cruel del infortunia 

Cesaron las clarinadas, las bombasí 
de estruendo, los cañonazos... La cotn.; 
parsa que actuó en el carnaval patrio¬ 
tero, colgó los trajes de colores chillo¬ 
nes, hasta que llegue otro aniversario. 

Estas mascaradas patriódeas, realiza¬ 
das festejando la libertad política dé es¬ 
te pueblo, se asemejan a las <pie yf por 
las carnestolendas, efectúan los irabéd- 
les, los eiomos payasos que -viven en 
perpetua mascarada. 

Indudablemente la patria se presta pa¬ 
ra todas las farsas. ¿No cxs parece a 
vosotros, los que sentís en las cárce¬ 
les las caricias del látigo ün la tiranía, 
que la libertad es planta exótica en/ 
esta tierra, siendo una hurla sangrien¬ 
ta el festejarla a base de iluminaciones 
y desfiles rrulitares? 

De nbertacT, pudieran muy bien ha¬ 
blar los obreros pintores y panaderos 
que la vísp:era de la fecha patria fue¬ 
ron encarcelados, y también loe que en 
to'das las cárceles y presidios de la Re¬ 
pública purgan el delito de haber de¬ 
fendido esa libertad tan pregonada. No; 
la liberrad no pueden defenderla los que 
ejercen en la vida la denigrante misión 
de tiranos, porque un déspota no es 
otra cosa que un liberticida, un asesino 
de la libertad!. ' 

■Emilio L. AR.A.NGO. 


mmi P(iF[Li£is E.^ mu t hm\ 

i Oh, magnates! Guando os partici¬ 
pan. que ha muerto de inanición un 
hijo del pueblo, decís; «?ío tengo jó 
la culpa; atribuidlo a la esterilidad del 
año...» ¡Cómo si la muerte justificase 
al matador, diciendo; «¡El puñal mató 
a éste, no yo !» ^ • 
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DE NUESTRO CORRESPONSAL EN ROSARIO 

JLjA voz de UlNf JHOlVíBEE 


■para <cAIborada». 

' He aquí las palabras que, de habef 
hablado, hubiese dicho desde la tribu¬ 
na erigida por la, C. D. del comité 
Pro-Neurralidadi 

No vengo a hablaros en nombre de 
una patria íetenrinada, ni en nombre 
de una raza, ni nAios aun ea. á nom¬ 
bre de una colectividad cualquiera de 
los páíses beligerantes. Vengo a habla¬ 
ros en nombre de algo más grandioso 
que todo eso: vengo hablaros, con¬ 
ciudadanos, en el nombre augusto de la 
HumanidadL 

Y es justo que sea así, miando lio 
es una patria sola la que sufre eb do¬ 
lor del exterminio v’ la miseria que/ 
trae aparejada la guerra tremebunda de 
nuestros íiías; es justo quq sea así,' 
cuando aun, desde esta misnia tribuna, 
se han alzado voces hímnicas de un 
patriotismo muy hermoso, muy lírico en 
su aparatosidad, pero rñuy nefasto, muy 
horrible en sus consecuencTas... 

Por eso Tie dicho que \-engo a*fla- 
blaros en nombre de la Humanidad. 

Ante todo, es justo que sea nú pri¬ 
mera palabra la de loor a esta muí- 
Utucr de hombres que se ha congre- 
gádo esta noche, como una exterioriza- 
ción de pacifismo y a la par de pro¬ 
testa contra la que noches pasaSas veri¬ 
ficóse aquí mismo. Bien es verdad, con¬ 
ciudadanos, que aquella manifesiaciót^ 
no la componía el pueblo como en esta 
oportunidad, sino el populacho. V ha¬ 
blo así, porque >x> no he visto ninguno 
Qc vosotros exigiendo de nva tuerza ci 
descubnrso en presenaa de una bande¬ 
ra ítcierminada; núenrras que el exal¬ 
tado popufacho de noches pasadas, agre¬ 
día a mano armaSia a los paclñcos tran¬ 
seúntes que no üescuoranse ai paso de 
su ñrciaro, unrajaao ignominiosamente— 
según él >— por no quiero saber qué 
-nación beligerante. Esto me demuestra, 
sin- que por ello os gritáis halagados, 
puesto que cunqjüs con vuestro deber 


de hombres conscientes que respetáis las 
creencias ajenas, lo que vale decir que 
respetáis los derechos inviolables <tel pró¬ 
jimo, para que, a su vez, respeten el 
vuestro; esto me demuestra, (figo, que 
consumís ér puetJio, o, por lo menos, 
una parte principalísima de él. 

Dicho esto, quiero hablaros llanamen¬ 
te. sin retorcedura# (fe conceptos ni ^ 
forma, de lo que me sugiere el me» 
mentó difídl porque atraviesan los hom¬ 
bres de nuestra época. Adviniéndoos quie, 
como os conceptúo hombres que sabá's 
deliberar, respetaréis mis concepciones, 
«n perjuicio, dicho se está, de que las 
releguéis luego al osario de las cosas 
absurdas o impracticables. ¡ 

Conciudadanos: Es hora _ya de que 
miremos la realidad cara a cara, teso¬ 
neramente, sin rehuirla como hasta aho¬ 
ra se ha hecho. Aiiavesamos por una 
hora crítica de la historia; y es hoy 
más que nunca cuando tenemos que rm- 
rar serenamente todo io que nos ro¬ 
dea... 

fa vemos la acción edificante, como 
enseñanza ejemplar, que no# dá la glo¬ 
riosa Europa e'n los sombríos instantes 

en que viiimos... j Una hecatombe horri¬ 
pilante mancha abominablemente la tie¬ 
rra! jY la mancha es lan grande, ha 
Jomado ya tan vastas jsropordones, que 
extiéndese hacia los países laboriosos de 
América, como un estigma maldito que 
quisiera macular justos y pecadores!... 

Fuerza es entonces, que los pocosf 
hombres que aun experimentan repug- 
iVanda ante la barbarie legal de la gue¬ 
rra, no se enciem-n en el más suicida 
de los mutismos, sino que lancen a los 
cuatro vientos la palabra vibrante que 
promulga la paz, el respeto mutuo en 
nuestras efeendas y el amor al estu¬ 
dio y al trabajo: atributos estos de los 
reales pueblos cultos y dcsembarazaik* 
de todo ese fáirago de prajuidos que 
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üevan para, su maC y para x-ergüema 
y escarnio de la Humanidad, los pue¬ 
blos que tienen una aparente cultura! 

La guerra, conciudadanos, patentiza, de 
una manera harto elocuente que aun 
nq estamos perfeccionados ccano parecía¬ 
mos estar; de ella se infiere que la 
cultura tiene todavía, para ma>-or glo¬ 
ria suya, que librar la más formida¬ 
ble de las batallas, la más heroica ds 
las guerras: ultimar de una vez para 
siempre el monstruo terrible que lláma¬ 
se Ignorancia. Porque es indiscutible que 
lo que arrastra a los pueblos a laí 
guerra, son los resabios del vandalis¬ 
mo de nuestros ascendientes, que, co¬ 
mo un sedimento corrosivas, muerde nucs- 
nos bajos instintos, ocultos aviesamen¬ 
te aebajo de nuestra vestidura de hom¬ 
bres a la moderna! 

Sin la Ignorancia, tampoco podrían 
subsistir esas hordas innominables que 
los hombres de hov' llaman ejércitos; 
sin la Ignorancia, condudadanos. no se 
explicaría la existencia fatídica del mili¬ 
tarismo. 

Cuando los pueblos hayan llegado a 
un nivel más elevado de cultura y per¬ 
feccionamiento moral, el mi.i:arismo des¬ 
aparecerá por sí sólo, como por si sólej 
desaparecen las cosas que no están lla¬ 
madas a desempeñar un wrdadero papel 
en el concieno de la Naturaleza. 

Y si sabemos esto, conciudadanos; si 
comprendemos que la Ignorancli e.% el 
enemigo común que enceguece las coii- 
cientias y endurece los corazones, ¿có- 
m» vamos a es.ar do parte de uno p 
do o.ro en esta trágica emergencia de 
nuestro siglo?... .¿Cómo vamos a i;cdir. 
a voz en cuello, la guerra nosotrosl 
también, pueblo joven y laborioso, 
amante de la paz y del trabajo?... 

No, condudadanos; no nos ctmfunda- 
rpos nosotros también con la piara de 
allende los mares; no nos ideniifiquc- 
mos con los instintos malévolos que 
pugnan en la gloriosa Europa por im¬ 
ponerse, a base de terrorismo legal, los 
unos a los otros. 

Nuesira acritud debe ser la de la más 
extricta neutralidad. Desoigamos las vo- 
•ces indtando a la lucha. Ya sabenws 
•quienes son los que las profieren. Son 
ios .extranjeros residentes aquí, atosiga¬ 


dos por ese patriotismo vindicativo qu* 
caracteriza a los pueblos donde aun do¬ 
minan supereridones y fanatismos, los 
que preienden encentter la llama fratrid- 
da en nuestra conciencia jovua, suscepá- 
ble de todos los entusiasmos, aunque 
sean éstos los que nos lleven, a la deS- 
moralizadón y la ruina I Son los exal¬ 
tados, los fanáticos, los hombres toito 
instinto de todas las nadones y todas 
las razas, los únicos que pueden ¡jropa- 
lar la guerra. Son los que nunca son jii 
serán nada, como dijo en un rapto de 
brillante inspiración el poeta, j .\lerta.' 
pues, con estos artesanos del Mal. ten¬ 
táculos de la Ignorancia, guerreros a 
tutiplén y anacronismo andante de nuc¬ 
irá época! 

Los hombres de verdad tienen su 
puesto en lasi filas de la Paz y dte-l ;Tia- 
bajo: i esos son los hombres que nos 
hacen falta! Y cada uno de vosotros 
que me escuch.iii, pudiera muy bien ser 
un hombre útil, perfectamente útil a la 
Humanidad, a la par que útil a sí 
mismo, siendo hermano infatigable d!e 
esos dos atributos de concordia y de 
progreso 1 

Conciudadanos: Es.a manifestadón no 
sólo debe ser de desagravio a la que 
realizóse las o;ras noches incitando a 
!a República a la guerra, sino de co¬ 
mún pro;e.-ita al salvajismo de la gue¬ 
rra en general, dcl hecho en s! mismo. 
¡Ninguna guerra tiene razón de ser! 
Estenios de jáo, firmemente <le ].ie, en 
esta hora de incesantes tambaleos mo¬ 
rales. como una tirme y vibrante pro¬ 
testa contra la locura bélica de los hon> 
bres que pnnenden difundirla por todo 
el inconmensurable haz de la Tierral 

No este.mos ni de mi bando ni de 
otro: estemos, sí, como fieles soldados 
que pugnan con:ra el fabitloso monstruo 
de la Ignorancia, de parLe de la Justi¬ 
cia, es decir, de pane de la Humani¬ 
dad! ' 

i Y por c5nra de esta infamante man¬ 
cha de sangre hermana, ascendamos en 
un vuelo ideal hacia otros mundos d« 
p>erfección y de bondad, án que ni le- 
v'emenie áquiera nos salpique la sangre 
eñ la cándida virtud de nuestras alasT.. 

López de "MOLINA. 

Rosario, Otoño de 1917. 
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Algo sobre Educación de la Infancia 


No hay p-ara que decir que el pro- 
tierna de la educación de la infancia 
constituye el máximo problema de nues¬ 
tros tiempos; y también lo ha sido en 
todas las épocas, como resulta de la 
historia de las ideas pedagó^cas. que 
sieinr:re han preocupiado a los filósofos, 
políticos, etc., etc. 

Si se sigue, aunque rápidamente la 
historia ‘de los sistemas de educación 
que han preocupado a los jjueblos, so 
vé cuán poca “Siferencia va entre ayer 
y hoy a pesar de las iransformaciones 
preconizadas, las cuales con diversa for¬ 
tuna plasmaron el óspíiitu y el cora¬ 
zón de nuestros p.-redecesores en la his¬ 
toria del mundo. 

Zn efecto, la educación, en la Grecia 
antigua, fué física en Esparta o impar¬ 
tida por el estado y para «1 e^ado. 
imponiendo la obediencia a las leyes, 
respc.o á los superiores y la modera¬ 
ción; haciendo del individuo un instru¬ 
mento bello, armónico y perfecto, apto 
para las tareas del estado. Perfeccio¬ 
nada por Sócrates, que hace del objeto 
de la vida, la investigación de la ver¬ 
dad, y por Platón que quiere realizar 
lo bueno o sea la armonía de las tre.s 
virtudes: «el dominio de sí mismo, el 
valor y la sabiduría», formando el ciu¬ 
dadano (cruel ironía!) en la triple gra¬ 
duación de «obrero, guerrero y gober¬ 
nante» y sometiendo en último término 
el individuo al estado; llega a ser piolí- 
tica y literaria en Roma; donde Quin- 
tiliano, quiere formar oradores y juris¬ 
consultos, hasta alcanzar en la horroro¬ 
sa noche de la edad media, ese nusé- 
irimo ideal de la vida «transmimdana», 
cuyo fin era jjreparar sacerdotes, pero 
«sin e-xisiir siquiera» la educación del 
jjueblo. ' 

Con el descubrimiento de la impren¬ 
ta en la aurora del Renasimiento, y 
la divulgación de los escritos de Atenas 
y de Roma, se pretende restablecer el 
ideal de la andgüedatt es decm, el hom¬ 
bre armónico, por el estudio intenso de 
la cultura y de las instituciones del 
mundo antiguo. 


Con la reforma iniciada por Lutero, 
se desarrolla el pensamiento pierMMial y 
el libre examen; se escriben para en¬ 
tonces tratados elementales, destinados 
a ra eaucaaón del poeblo, en los cua¬ 
les se aestierra a la riioa cOaiectica; 
fiero se nota aesgracíádamente por otra 
pjine, la tendendh- a restablecer la fuer¬ 
za de la doctrina cristiana y el estudio 
intenso de la biblia; hasta que con Vos 
progresos de las ciencias filosóficas se 
inicia la fecunda era 'de la libre inves¬ 
tigación contra el estudio escolástico. 

En esa misma época los diversos edu¬ 
cadores. recomiendan el estudio de los 
idiomas antiguos y de la religión; nin¬ 
guno de ellos es absolutamente indepen¬ 
diente. ni aún los «jansenistas», que 
jsreiendían oponiéndóse a los «jesuítas», 
dc^sarrollar ¡as fuentes sólidas del «jui¬ 
cio» y de la «razón». 

En la época transitoria comprendida 
entre el siglo X\'II y los comienzos 
del siglo XVIll, so refuerzan las ten¬ 
dencias do los siglos XV y XVl, y es 
signo característico de esta época, la 
lucha entre la mseñanza antigua y la 
moderna o dicho vn oíros términos, el 
progreso do la ciencia y de la filosofía, 
iniciándose así el «racionalismo». 

Aparece entonces, Miguel de Montai¬ 
gne, espíritu práctico y uriliiario, cuyo 
jílan de estudios tiende a desarrollar la.s 
facultades pifácticas del educando, al pa¬ 
so que Rabclais. esc dt\-eriido cura de 
Chinon. preconiza el desarrollo de la.s 
especulaiívas; Montaigne quiere que el 
niño conozca antes que la.s palabras, 
las cosas y que la educación sea eí 
estudio filosófico de los hombres y dei 
mundo. «No es un alma», no es ún 
cuerpo el que se cria: es un hombre», 
exclama Montaigne. 

La evolución de las aencias e.\actas 
y naturales cambia los métodos de in¬ 
vestigación y experimentación; se reco- 
nñenda el estudio crítico de la verdad, 
y la í^osofía proclama su nuevo ideal: 
«el libre pensamiento» fecundado j»r la 
«razón». 

El riKcodo inductivo hace progresar 
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inmeniamenie las ciencias y constituye 
un priiicipio imporiante de la nue\:a fi¬ 
losofía educaii\a de la época, la subs¬ 
titución de la «convicción razonada y del 
libre examen» a las ciegas creencKiá 
fundadas en la autoridad. 

üLeriormente, las cosas se precisan 
más, dejándose entreveer como objeto 
paindpal, como fin de la educación del 
individuo, «la formación del hombre», 
no 'del «ciudadano», basada en el estu¬ 
dio y la comprensión de su naturaleza. 

El reformador Rousseau, proclamó 
«todo es bueno al salir de las manos 
del creador do las cosas». (Mejor Jiubie- 
xa dicho, al nacer) «todo degenera en¬ 
tre las manos del hombre; los niños 
son buenos». 

Para ellos indicó tres maestros; la 
«Naturaleza^) o sea el «ambiente'», las 
«cosas» o sea la «experiencia»» los «(hom¬ 
bres» o sea la «educación»». 

Todo ello lo estudió en su famosísi¬ 
mo «Emilio», libro *de carácter novelesco, 
por no ser su héroe un ser real, como 
< 3 ue carece de padres y al cual se le 
dá un preceptor en cl campo, .¿ejos del 
mundo. El sistema do Rousseau, por 
razonado que parezca, a poco que se 
examine resulta incongruente, por no es¬ 
tar concorde el desarrollo de la per¬ 
sonalidad como lo quiere Rousseau en 
su 'Emilio, con el desarrollo psíquico, 
seguido y observado por todos; y por¬ 
que la clirección dada por cl maes.ro. 
contradice la libre e\-olu<ñón del indi¬ 
viduo. _ '— 

Todos los demás sistemas presentan 
notables desventajas en cuanto respec¬ 
ta a la educación integral del incüvn- 
duo, pecando, ora por falta de funda¬ 
mentos psicológicos de donde resultan 
consetmencias erróneas, (Pesialozzi); ora 
por exceso de utilitarismo .Spencer y 
otros). Si algo se ha adelantado en ma¬ 
teria d© educación, raenguade» han sido 
los progresos, pues estamos todavía en¬ 
sayando la resolución de¡ formidable pro¬ 
blema ■ educativo, buscando valores con 
que satisfacer las exigencias que recla¬ 
ma para el progreso del mtmdo y el 
bienesiar de las venideras generaciones. 

De todos los sistemas modernos, de 
los que se han hecho ensayos en di¬ 
versas nadones, Erancia, Bélgica, Ale¬ 


mania, .Inglaterra, Estados Unidos, nin¬ 
guno responde al ideal que de la edu- 
cadón del hombre nos forjamos, es de¬ 
cir, hacer de él un ser condente y 
libre, pues todos tienden a formar al 
ciüdahano; muy amante de la patria y 
atimirador de sus tradidooes, preparán¬ 
dole para que en cualquier momento 
esté prifcto a tomar las armas en de¬ 
fensa de sus decantados derechos. En. 
medio de es.e terrible sometimiento de 
los espíritus 'dominados todavía por mu¬ 
chos prejuidos, derivados del régimen 
absurdo de vida, que entraña la exis¬ 
tencia del Estado, se han señalado dos 
ribbles figuras: Tolstoy y FrandscoTe- 
rrer. los cuales han bregado hasta sus 
últimos gloriosos momentos por la eclu- 
cadón de! pueblo. El t'Timero. médian- 
te la enseñanza según el ideal anarquis¬ 
ta en su escuela do Yasnaia Poliana, el 
segundo, hadendo triunfar en su Escu- 
la Moderna, el libre p'ensaintento sobre 
el dogma. 

Nosotros pensamos que deben olvidar¬ 
se para siempre los sisisnas muertos 
y que incumbe más que a la escuela 
a las «madres» ciuca(r a sus hijos, Sien¬ 
do ellas las únicas que deben estar en 
condidones de conocerles, por razones 
de herenda, ambiente, idiosincrada, etc., 
pues el niño es un organismo, una uni¬ 
dad activa y comp a tal debe tratarse. 
Así pues, que abandonar todo el peso 
de la educación sobre la maestra o el 
maestro es un craso error, de 'fatales 
consecuencias para ei lüño, cuando más 
puede concedérseles cl ^apel de instruc¬ 
tores solamente. Porque los maestros o 
son pTOidfianies inexpertos, las más de 
las veces cargados de prejuidos ancestra¬ 
les-, 'ellos también han sido niños mal 
educados), o bien se Ies ha atrofiado 
el cerebro por la rutina y las imposido- 
nes estúpidas de la escuela oficial nor¬ 
malista. 

Y no se piense que, con la funda- 
dón entre nosotros, de las escuelas lla¬ 
madas modernas (casi siempre lo sm 
de nombre), se resolverá el problema 
de la educadón de nuestros hijos, «fal¬ 
tan los maestros», que es el elemento 
esendal. ¿A dónde hemos de ir a bus¬ 
carlos? ¿Se improvisarán oomo hasta 
ahora ?, huelga ía respuesta. Y enton- 
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ces, faltando los vertederos maesffos, 
los pa-dres habrán de aprender a serlo, 
que no basta dar e vida a los hij<K. 
dejándoles que se críen según las ár- 
cunstandas, o que por inerda sigan las 
pasivas tendencias de un amb i e n te como 
el nuestro, tan refractario a todo jain- 
cipdo de libertad y de vida. 

Tratarán por el contrario, que sus 
hijos adquieran costumbres dirigidas por 
la indinadán (no impuestas), substituyen¬ 
do las malas; no obligando nunca al 


niño a seguir un canmio, sinó contbi- 
didéndole a él, hadendo que le ctmá- 
dere, antes de eirrprender la marcha; 
así se edificarán los caraaeres, robuste- 
dendo las volimiades. 

Y si toda educadón debe tener una 
base moral, ¿cuál sera la que nosotros 
ñabrcmos de adoptar? Será la moral 
anarquista prometedora de inefables ven¬ 
turas de paz y amor. 

M. G. 


t:St^UMAJVL>0... 


-■ Para «Alborada» 

—La vida es corla—me dije un 
l)uen día—y hay que aprovecharla. 
,Y al efecto sentándome frente a mi 
inesti. cscrilorio, cogí la pluma mojéla 
en tinta y me puse a escribir, borro¬ 
neé cuartillas más cuartillas, trasmi¬ 
tiendo en ellas todas mis imprcídones 
durante más de tres horas. Cuando 
más ensimismado me hallaba en mi 
árdua tarea, fui interrumpido con la 
llegada de nú buen amigo Nicolás. 

—¿Qué haces ahí—me dijo—engol¬ 
fado en esas sacias carillas? 

—Ya'lo vés—le respondí — escri¬ 
biendo. ■ 

—¿Y no te cansas <lc estar todo 
el santo día haciendo lo mismo? 

—A decir verdad no me canso: es 
tan grato ai alma el conversarse a 
si misma!... 

—Vamos hombre deja tus cuartillas 
y vente conmigo. 

—Mira, no me robes un tiempo pre¬ 
cioso para mí, que la vida es corta 
y hay que aprovecharla. 

—Si al menos la aprovecharas en 
divertirte!... 

—¿ Y quién te dijo a tí que no 
me divierto? 

—Me lo demuestra elocuentemente 
lo que tú estás haciendo, borronear 
■cuartillas y nada más. 

—Gracias, por tu modo de juzgar 
las cosas! Tú no comprendes más pla¬ 
cer que los torpes devaneos munda¬ 
nales y pOT eso no concibes que haya 


quien se divierta leyendo o escribien¬ 
do. 

—Hombre no -digo que la lectura no 
distraiga o que no divierta el escri¬ 
bir... ídgún billetiío amoroso a esas 
rubias y sonrosadas muñequitas que 
roban el alma; o a esas morochitas 
(le ojos negros que (lucman ochi sus 
miradas!... 

—N'o sigas más: con eso me de¬ 
muestras la superficialidad de tu al¬ 
ma. 'Tú piensas nada más que en 
aiiogar tu ineptitud en el engaño y 
en los fementidos halagos de los sen¬ 
tidos, mientras tu alma permanece 
fría, insensible a las más puras afec¬ 
ciones. En lugar de buscar el ali¬ 
mento ,qiie nutre y vivifica, buscas 
el espirituo-o alcohol—<pie ilusiona— 
pero que emborracha, debilita y mata. 
En lugar de buscar en la flor el de¬ 
licado perfume que embriaga y dúata 
el alma, buscas solamente el delicado 
capuz para deshojarlo con la torpe 
fniiccum de un sátiro lascivo... Ni si- 
(fuiera el sentimiento artístico te guía 
en tu obra destructora- No la sabes 
apreciar en su justo valor, y por eso 
la destrozas con profana mano. 

—Mira: déjate de filosofía de a tres 
el cuartillo, propio de viejos impo 
tentcs para beber la vida, y, vámp- 
nos a pascar! 

—Tienes razón; ¿a qué discutir si 
tú noi me comprendes? La irreflexión 
siempre ha sido patrimonio de la ju¬ 
ventud; la juventud es el álba; la 
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vejez es el ocaso. Entre un "día que 
nace y otro que muere, media el in¬ 
sondable abismo de las tinieblas!... 

—Hombre, no te comprendo!... 

—Y cuándo el niño comprendió al 
aÍ>uelo ? 

—Basta ya!... que me impacientas 
con tus eaigniáticas palabras! Déja¬ 
me correr libremente en pos de mis 
locas ilusiones. Joven soy, vive Dios!... 
y .quiero gozar de la vida tal cual 
la concibo, mucho aire, mucha luz; 
hermesas y variadas mujeres, dis¬ 
puestas a quemar el incienso de su 
hermosura. Riquezas, glorias y pode¬ 
río es que ambiciono, porque sbi 
eso, la vida es nada. 

—Detente!... vete, vuela detrás do 
tus locas quimeras, que día llegará 
en que cansado, viejo y achacoso a 
ke treinta años, terminarás dónde de¬ 
bías empezar. 

Tras Tina mentida ilusión fe lanzas 
en pos de otra, sin \'er que 'agostas 
tu vida, tu alma y tu corazón, y que 
díHide debías de hallar una ñor. sólo 
hallarás la niuerce el dolor o el des¬ 
engaño! Buscas la vida donde solo 
hallarás la muerte, ¿qué otras cosas 
son las riquezas, las glorias y el po¬ 
derío, esos efímeros placeres que los 
hom bres han inventado para destruir¬ 
se entre sí? Corre, insensato, tras tus 
locas esperanzas; entra de lleno en 
el tráfago mundano sin más guía que 
tus pasiones ni más norte que tus 
ambiciones- 

Los nobles ideales para tí no se 
hicieron, porque eres inesapaz de 
concebirlos; labra el mal y vive de 
él; deshoja de uno en uno los pétalos 
de tu alma hasta dejarla desp<^ada 
de sus ricas galas, desvía tus instintos 
del verdadero sendero de la vida; ma¬ 
ta, incendia, expropia, remólcate cji 
toiq)cs concupiscencias, nada respetes, 
ni aún la inocente y nrginal pureza 
de la impúber, hasta llegar al piná¬ 
culo de tus bastardas ambiciones, pa¬ 
ra gozar de la vida como dices tú. 

Pero cuantió hastiado, desilusionado 
y marchitó jor los transitorios e ilu¬ 
sorios goces de una pútrida existen¬ 
cia, comprendas la vida tal cual és. 


cómo debe ser, y tal cual se la debe 
vivir, entonces ya será tarde: habrás 
muerto para siempre. Impotente, des¬ 
gastado y viejo, buscarás la dicha en 
alguna loca abstracción—refugio de 
los caducos—después de una existen¬ 
cia borrascosa donde se ha dejado, 
no la estela luminosa de l,as buenas 
acciones, sino la simiente del mal 
para que otro la recoja gustando de 
su acre sabor, para dejarla a su vez 
a los que vienen detrás, perpetuando 
así la infelicidad humana. 

—Bravo!... señor moralista con ri¬ 
betes de filósofo, guárdate tus locas 
concepciones para me'jor ocasión y no 
pretendas en tus vanas esperanzas,; 
detener de la hurr.ajiidad stis más caras 
ambiciones. Déjala que corra, que vue¬ 
le en pos de la desgracia, ¿por qué 
amargar sus ilusiones si en el dolor 
halla sus alegrías ? Déjala correr iras suS 
locas pasiones en el rudo batallar de 
su árida existcnc'a, déjala que goce 
en sus propios sufrimientos, déjala 
que muera en sus propias desventuras! 

Desecha loco extravagante tus lo¬ 
cas ideas y vente conmigo a gozar 
de la vida!... '' ^ 

—Vete!... déjame cem mis locuras, 
que la vida es ccqta y hay que apro¬ 
vecharla. ■ • 

SeverO' BB.U1ÍJ0. 





Para «Alborada». 

Más que al fulgor de tus pupilas claras, 
más que al hechizo de tu fresca l)oca, 
más que al encanto do tu risa loca 
amo la euritmia de tus manos raras. 

Tus manos finas de azulai^ \-enas • 
que más que lirios de imposible albura 
son cual dos almas sin par ternura 
para el consuelo de las hcmdlas penas. 

Mario Cataldo MARCIAL-, 
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Para «Albora.3a». 

La bohardilla de César olía a gloria, 
aquella niañana. Tal impresión causó a 
-su dueño, que abrió de par en por las 
hojas, no de la pueria, que «fe!» al 
pado oscuro y húmedo, sinó de la ven¬ 
tana, que miraba al campo, y por la 
cual se coló bruscamente, sin pedir per¬ 
miso, un hermoso rayo de sol que puso 
sobre los libros, el catre, d banco, la 
botella de agua que vació la ficbrec 
y hasta en los rincones, una nota bri¬ 
llante de esplendor, 

üna pila 3e libros que se eleva, el 
banco que se aproxima, carillas que se 
jjosan sobre ]a cúspide de l.j, pila ■— 
un volúmen de Shakespeare- -, y por 
un buen rato el correr de la píuma 
da vida y forma al í«nsamienio. 

teTráigamos algún trabajito», habíale 
dicho el direcior de «Mirajes-) — revis¬ 
ta de gran circulación- , y a César 
no le pareció conveniente a su progre¬ 
so intelectual disponer de ninguno de 
los innumerabltís ar.ículos que esperaban 
impacientes la publicidad desde el fon¬ 
do del colchón. 

Se trataba en realidad de su primera 
obra verdadera, de su primer paso en 
el camino dcl triunfo, y pteciso era 
que superase a todo lo anteriormente 
escrito, que ahora se le ocurría como 
un prolongado, costosa'e inútil esfaerto. 

Sí, prolongado; porque habla escri¬ 
to mucho. No p:asó nunca por su espí¬ 
ritu ninguna emoción, sin que fuese in¬ 
mediatamente celebrada, analizada, dos- 
STtenuzada en prosa o en verso; y así, 
toda su existencia estaba hermosamen¬ 
te historiada en poemas, cuentos y ani- 
culos de toda índole. Es claro que todtJ 
eso era lo persMiai, lo subjeóvo: «los 
balbuceos del genios.. 

-Y la vida errtpozó a destilar pK>r la 
pluma de César, algo de su misena 
y esplendor, de su dolor inmenso y de 
su inefable dicha incomprendida... 

—Su artículo es hermosísimo. Es im 
rosario de -verdades, bellamente dichas... 
pero, amigo mío. en una revista literaria 
no pueden tiecirse. ni bellamente, seme¬ 


jantes cosas. «Mirajes» es leída por casi 
todas las niñas de nuestra aristocracia, 
y no es conveniente ofender sus gustos, 
castas y delicados, con paisajes tan 
reales de la vida... Mire, ¿por qué no 
nos trae algo galante, dedicado a ellas ?.. 
Algo, en fin. que usted estime agra¬ 
dable e inofensivo... 

Cesar no contestó, porque no se le 
ocurrió nada. Fué a su casa, y des¬ 
pués de una infructuosa revista al 
colchón, escribió, es.rujando su cerebro, 
una bellísima oda a las niñas distin¬ 
guidas. en la cual la fuente murmu¬ 
rante, los trinos de las avecillas, el so¬ 
nido maJnal de las camianas, la queja 
penetrante del cristal y otras muchas 
cosas sonoras e irresponsables se com¬ 
binaban agradable e inofensivamente. 

La poesía gustó a la redacción, que 
tomó a sueldo al novel literato / lo 
dió a conocer al público en artículos 
elogiosos. .AJ cabo de un tiem-;.-o nues¬ 
tro héroe había escrito cantas cosas dul¬ 
ces y bellas que difícil le hubiera sido 
ofender el gusto más refinado, más pul¬ 
cro. aún empeñándose en ello. 

Sin saber , cómo, quizá por una de 
esas revoluciones bruscas e impcrevisias 
a que están sujetas todas las existen¬ 
cias. le encontramos más tarde en la 
redacción de un diario de la oporidón. 

.Allí todo es censura y ataque. Cada 
pluma es una espada de combate que 
busca incansable el punto débil al ad¬ 
versario. La frase bella, el concepto poé¬ 
tico, sólo sirv^en para disfrazar el in¬ 
sulto y hacer más aguda y cruel la 
ironía. Y el talento de César es menoe- 
preciado como algo inútil, sin aplica¬ 
ción práctica, porque su pluma, hecha 
al madrigal y al elogio, «reblandecida», 
no encuentra el dicterio oportuno, la 
frase mordaz, tan fáciles a sus compa¬ 
ñeros de tarea. Y sufre...; porque nada 
hay más cruel que encontrarse extraño 
en un ambiente. 

Las amarguras que apuró en esta 'oca- 
áón tal \-ez le dieron el secreto del 
triunfo y la norma a seguir en el fu¬ 
turo. Y poco a poco, sobre los despx)- 
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jos de su antigua personaJidad, va. mo¬ 
delando una personalidad, nuev^ de ba¬ 
tallador; el estilo va haciéndose máá 
duro y agresivo, y el talenK) negado 

principio revelándose esi el aspecto 
propio del medio en que actúa. Es lo 
que necesita para triunfar de nuevo. 

Tan fuerces son los mandobles de su 
í>luTna, que la opinión empieza a alar¬ 
marse, y desde algún campo ideológi¬ 
co se le mira con interés. 

Muy pronto una delegación especial 
se le llega a solicitarle colaboración pa¬ 
ra el órgano de la idea, y César ¡acep»- 
ta entusiasmado... — ¡Ah, dejará por 
fin a su pensamiento manifestarse li- 
taemeniePocos días después, la mis¬ 
ma delegación le devuelve el artículo. 

—Los compañeros redactores le rue¬ 
gan encarecidamente suprima este pá¬ 
rrafo, que parece defender al individua- 
iismo^, este otro, que ataca al sindi- 
-calismo científico de Marx, y... este que 
no es lo suficiente duro al referirse al 
•comunismo de Bakounine. Todo sea por 
la causa, compañeros... 

Convencido de que los p>árTafos con¬ 
denados son p-rcdsamenie aquellos que 
encierran el alma del ardculo, tentado 
-se siente de romper «.*n pedazos las ca¬ 
rillas y sacar por la ventana a los inv 
ponunos. Pero, reflexiona; el periódico 
.de esos imbéciles es el favorito de las 
muchedumbres, y allí, en las muche¬ 
dumbres, en el p'ueblo, también hay que 
triunfar,. él soñó en ese triui^o... 

I—También solicitamos su fotografía 
para publicarla conjuntamente con el ar¬ 
tículo, que es para nosotros una va¬ 
liosa adqitísición... No puede más. Ta¬ 
cha los párrafos señalados, entrega su 
retrato '— viejo retrato de su vida de 
bohemia—, y al observar en él su ges¬ 
to habitual de dolor que no conáguió 
borrar el éxito, piensa: 

—¿Leerá el pueblo aquí lo que no 
puedo decirle en mis escritos? 

Y desde entonces no resiste más a 
las corrientes. Escribe, escribe incansa¬ 
blemente y cada producción es un pel- 
-daño más que asciende en la escala 
del triunfo. Aquí se trata de una re¬ 
vista de arte, y su estilo se hace sua¬ 
ve. muelle, como el arte mismo; allí, 
un periódico de combate que obtiene 


de nuestro héroe el codiciado artículo 
doctrinario con el cual encabezar sus 
columnas. Y es que él sabe ahora de- 
Durar su pensamiento y modelarlo de 
acuerdo con su destino. Triunfará, <iue 
el triunfo es adaptación. Pesa más en 
la opinión de un lector un párrafo con¬ 
trario a su idiosincracia que cien fa¬ 
vorables a ella. 

Naturalmente, que todo esto no tict 
ne nada que ver con su verdadera fi¬ 
nalidad intelectual, con su ideal. Todos 
llevamos oculta una personalidad que 
no se revela nunca, pero que existe 
y en la cual creemos como en un Me¬ 
sías que al fin llegará e impondrá a 
nuestra \ida el orden que soñames... 

César lucha y espera. Espera la au¬ 
toridad que llegará con el tiempo y el 
esfuerzo y librará a su espíritu de to¬ 
cias las censuras. Entonces... 

Ha pasado mucho tiempo, mucho tiem¬ 
po... Tamo, que su cabello se ha vuel¬ 
to blanco y las arrugas han endure- 
cido y afeado su rostro. Ya no espera 
nada porque se encuentra a esa altura 
eti la cual las vidas han realizado ya 
su cometido. Los sueños so han borra¬ 
do o se han cumpli(k>, que es lo mis¬ 
mo; para la lucha no quedan ni fuer¬ 
zas ni objeto. 

El triunfo ha sido completo, como 
no lo imaginó nunca. Las núl corrien¬ 
tes de la opinión le llaman maestro, 
porque a todos jncoresretó a satisfacción- 
—¿Recordáis que depuraba su estilo ya 
de la frase bella, que lo hacía débil, 
ya del concepto real que lo endurecía, 
según fuera preciso hacer idea o ha¬ 
cer belleza? 

Ha llegado a la meta soñada; tie¬ 
ne la autoridad, la autoridad redentora 
tan anhelada... 

Pero. ¡ah!, cien veces intentó, líbre 
de trabas, abrir las alas de su "^enio 
por el espacio infinito a que se aso¬ 
mó un día. y no pudo. Las alas están 
atrofiadas, muertas, como las del ave 
tras largo cautiverio... 

La inspiración no ha querido dar for¬ 
ma a aquel supremo canto de rebeldía 
que llevó tanto tiemp» consigo atormen¬ 
tándolo. 

Ahora, es preciso que le traigan la 
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noTma, o que la ima^ne. Y entonces 
escribe expresairsente, mecámcamenre, 
como en aquellos días en que escri¬ 
bía para comer y hacer nombre, sin 
poner su alma, que guardaba para más 
tarde, cuando fuera libre... 

Y la gloria que Tmy le sonríe, le pa¬ 
rece robada a alguien, alguien tnuy in¬ 
ferior.... De vez en cuando abre un grue¬ 
so volúmen manuscriiO. que guai^ ciñ- 
dadosaraente. Lée ávidamente sus pá¬ 
ginas. Hay en ellas alegrías, desencan¬ 
tos, sueños, amarguras de todo... Nin¬ 
guna censura pasó sobre ellas. En me¬ 
dio a sus imperfecciones, alienta un po¬ 
deroso soplo de sinceridad, de «da... 
algo humano palpita allí, algo que no 
tiene los gruesos volúmenes con que 
llenó su propia biblioteca. 

Y casi siempre, despuós de la lec¬ 
tura, a.t convencerse de que iodo aque¬ 
llo le es muy extraño, como de alguien 
que no es él, de alguien que no en¬ 
contrará jamás abate la cabeza sobre 
el manuscrito y llora desconsoladamen¬ 
te... 

Daniel D. QüiJ.ANO. 

Montevideo, diciembre de 1916. 


LOS PRIMEROS FRIOS 

Para «Alborada». 

Es de mañanar las calles, 
Cubiertas están, de hielo; 

Las brisas, sopean glaciales 
y el sol, no brilla en el ci^o. 

Descalzos, semi-desnudos ! 

Dos niños, pidiendo van; 

—Por el frío casi mudos 
jíUn pedacito de pan»l! 

¡Oh niños!; Vuestra indigencia 
Prueba, de un modo palpable, 

Que la injusdda, es la escada 
' De esta sociedad, culpable. 

A esta hora, a muchos ritños 
iMinados por la fortuna. 

Una madre, sus cariños 
Prodiga, en lechos de jduma. 

i Y vosotros, tempranito 
Hambrientos, de frió helados 
Mendigáis, j por el «delito» 

De nacer desheredados! 


Trajes... jugues tal vez 
A otros sobran, joh crueldad! ' 
¡Vosotros, por propiedad 
Tenéis: hambre y desnudez! 

Hoy, sois, carne de iruseria; 
Mañana, de explotación, 

Y cuando «la patria» quiera 
¡Seréis: «carne de cañón»! 

fosé BELLO. 


U GENEIIIICIIIH y 11 MOSICl 

Para . «Alborada». 

El tercer carácter <juc distingue a 
seres vivos—los otros dos son la 
asimilación y la evolución—es la ge¬ 
neración, a cuya idea puede rclacio 
narse tolo lo que concierne a las ajio- 
malías, a la caducidad y a la muerte. 

De parte de la Naturaleza como 
de parle de la Música, la generación 
pnede ser estudiada bajo dos formas: 

1.0 Los seres vivo® se distinguen 
de los cuerpos brutos por la facultad 
que poseen, después de haber sádo- 
engendrados, de engendrar a su vez. 
«Omne viv-um ez vivo» (Harvey). La 
obra musical es una creación espem* 
tánea, pero esta espontaneidad no exis> 
liria si no estuviera precedida y como 
provocada por una herencia más o- 
menos lejana. Una obra maestra sin¬ 
fónica o lírica, nunca es un hecho 
aislado. Si antes de él existe una se¬ 
rie de ascendientes, después de él, 
hay una descea^ncia. Por esto se ve 
que no se pueden asimilar las obras 
musicales a los seres vivos, si no 
se habla de composiciones que ticnm 
cierto valor. 

Paicstrina es el punto de convec- 

jenda Üe toctos los trabajen de can¬ 
to polifónico, anteriores al siglo KVI. 
Bach, n¿ida ha inventado después; 
nunca ® el mundo, ninguna obra fuó- 
tan preparada como la suya. Todo 
grande artista, procede de otro artis¬ 
ta y posee él también, la facultad 
de la generación. A Péri, autor de¬ 
fines del siglo XVI, que se limita, a los 
rcdtadíots y a l<w coros de tres ocuatro 
voces, acompañados comúnmente p<H- 
ua bajo cifrado, sucede Monteverde; 
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^ Mcmfcver<ÍG. Lulli: a Lalli, Ramean 
V Gluck; y la cadena se coíilinúa 
par Mozart, Weber. Meyerbecr, y ter¬ 
mina sin solución de continuidad, con 
e! autor de «Tristan c Isolda». El 
compositor suscita a sus herederos, 
por su ejemplo, por su enseñanza, 
por los discípulos que fonna directa¬ 
mente, por la escuela o por ta opinión 
<iue crea. ' 

2-0 Puede mencionarse aquí una 
segunda forma de generación. La 
Transmisión de las aptitudes y de las 
propiedades, no siempre se hace entr-a 
ÍTidiñduos de niM pura, según la lí¬ 
nea recta que representa la herencia 
de los caracteres raciales. Entre los 
seres vivos, existen uniones de indi- 
vádiios muy próximos o muy dife¬ 
renciados. 

Aventuraremos aquí algunas reflexio¬ 
nes acerca de las analogías entre la 
vida musical y la. vida vegetal. 

lyot* frutos que se sirven en nuestras 
mesas, las flores con que gustamos 
adornar nuestro salón, casi todas las 
especies comestibles u ornamentales 
que empleamos, son un producto del 
arte, del cultivo y de la selección, 
en uira palabra, del «injerto». -El cul¬ 
tivo por semillas, es co .sá-lcrado como 
insuficiente. 

F.n las unes, se produce algo ana- 
íogo. En la lucratura. D. Nisard. hi¬ 
zo tiouir el primero, que la ley según 
la cual se había desarrollad:' la poe¬ 
sía francesa, era la «ünilación», la 
<;uai otra cosa no es. que un rinjerfo». 
Coaneille injerta el genio latino sobre 
ei francés, c introduciendo el primer 
genio en el segundo modificaciones 
específicas, resulta de ello un tipo 
intermediaric- - Racinc, injerta el 
nio gricg<k sobre el francés, etc. En 
Música, la ley parece ser la mi^a. 
fhi efecto, sólo conocemos músicas 
que se han desarrollado porque un 
arle extranjero se ha unido a ellas. 
En Oriente, se han injertado sobre la 
música japonesa, la música coreana 
y la china, la cual, por s mismo, ha¬ 
bía tranado elementos prestados a los 
Indios; la música de los Egipcios, i'ri- 
ginariamentc, se ba injertado sobre 
ía de los Asirios y la de los Hebreos, 


Cfflno más tarde la de los Persas so¬ 
bre la de los .\rabcs. Entre los Grie¬ 
gos, según lo atestiguan los nombres 
de algunos modos, la música oriental, 
se ha injertado sobre la música na- 
ciíHial. 

Enire los modernos, el arte Neer¬ 
landés, que desde 1450 a 1600, ba 
sido c! modelo, ha nutrido sucesiva¬ 
mente al genio francés, y después al 
italiano; el arte italiano que, desde 
1600 a 1700, poco más o menos, ha 
sido el más brillante de todos, ha 
penetrado el geni:.* alemán; y éste di¬ 
rimo que a parir del siglo XVIII, ha 
tenido la hegemonía, se ha injcr'ado 
sobre el arfe de casi lodos los países 
de Europa. .» 

En todas partes, pues, vem<«s cru- 
samientos, cambios, trasmisiones y 
coínpcnctraciones. Podrían estudiarse 
particularmente los fenómenos de es¬ 
te género en Francia, en cuyo país 
el ccleücismo musical es muy gran¬ 
de y en que la combinación de los 
patrimonios hereditarios muy diversoa, 
de coeficientes, desiguales, repartien¬ 
do V's efectos .sobre un gran número 
de descendientes, pioiuce actualmente! 
un notable polimorfismo. 

Los productos de las uniones cru¬ 
zadas. son más vigorosos, puesto que 
el tipo medio ya adaptado, se hallará 
siempre. fLe Dantcc). 

He aquí, dónde la comparación re¬ 
sulta más interesante y puede origi¬ 
nar conclusiones prácticas. 

Los naturalistas nos advierten que 
no se injertan especies cualcsqu'jara. 
Es necesario clejir: sinó se trabaja 
en pura pérdida. El error de los anti¬ 
guos, de Virgilio y de Plinio, era que¬ 
rer hacer brotar la viña sobre el oli 
vo|, el—acebo- sobre el rosal! Esto 
es lo que se denomina injerios «hete- 
róclitos». Un contemporáneo del Coto- 
de Buffon, Duhamel du Monceau, ha 
demostrado que éstos 9>n imposibles. 
Para llegar a obtener un. resultado, es 
necesario operar sobre plantas lo más 
parientes posibles. Ocurre lo mvsmt» 
con la tansfusión sanguínea. Sí se in¬ 
yecta a un enfermo!, sangre tomada 
de una especie diferente^ no solo és¬ 
ta na lo fortifica, stoo que puede ma- 
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taris (por efecto de la acción tóxica 
de los sueros de especies no parien¬ 
tes y, sobre todo, por su acción glo- 
bulicida). ; 

Muchos músicos han incurrido 01 
un error del mismo género. Si el in¬ 
jerto del genio italiano sobre el genio 
francés, ha producido un músico en¬ 
cantador como Carlos Goiinod, es por¬ 
gue el injerto aproximaba dos razas 
parientes; pero, el fracaso visible de 
ciertas tentativas para, adunar en Fran¬ 
cia y en otros países algunas otras 
formas üel arte musical ¿no es de¬ 
bido a una circunstancia contraria? 

La analc^ía gue se acaba de in¬ 
dicar, puede ser llevada más Icjos- 
Los naturalistas modernos, nos dicen 
^e el principio gue excluye los in¬ 
jertos heteróclitos, «sólo es cierto en 
su mitad (Dastre): es verdadero para 
el manzano y el peral; es falso para 
el almendro y el durazno, el ciruelo 
y el albariooquc, que son géneros más 
lejanos. Se ha podido, fijar el olivo 
sobre la lila y el fresno. Recientemen¬ 
te, M. Daniel, de Rennes, ha libado 
á unir la lila con el arce. Existen, 
pues, excepciones. Pero en esta me¬ 
dida, y precisamente a causa de es¬ 
tas excepciones en número un poco 
indeterminado, el principio es aplica¬ 
ble a las obras musicales. 

Existen en Francia misma, composi¬ 
tores que mediante prodigios de dex- 
teridad, han llegado a escribir música 
exótica; pero estas son obras excep¬ 
cionales que presentan siempre ano¬ 
malías y lagunas. Bach pudo ganar 
mucho imitando al genio italiano; y 
nos está permitido decir, que algunas 
*>■ veces la násma ópera ha sido menos 
favorable a Haendcl. 

Del mismo modo que un vegetal que 
resulta de un injerto demasiado tar¬ 
dío, la talla del árbol y la cxhubc- 
berancia de su ranmje están muy dis¬ 
minuidos en proveciio del grosor de 
sus frutos; igualmente en las obras 
musicales que enticndoi apretxímar 
maneras de sentir, de pmsar y de 
expresar demasiado diferentes una 
otra, existen evidcntemoite deagual- 
dades, diferencias chocantes, algo de 


disforme y extraño. Así, en las óperas 
de Haendel, los adornos, a las veces,- 
son como una vegetación excesiva que 
perjudica al pensamiento. 

C. 

iConcluirá). 


DE ADMINISTRACION 


A los agentes paqueteros y suscripi- 
tores, les pedimos sean puntuales en el 
envío del (Snero, pues, la salida tie ésta 
revista solo está 'funéairtentada en e! in¬ 
terés y cariño que demuestren sus lec¬ 
tores. 


A ios suscriptores y a ios que de¬ 
seen suscribirse desdie el l.o número,; 
le avisamos que 'después tiél primer tri¬ 
mestre reimprimiremos el ptrímjer núme¬ 
ro actualmente agotado y «serviremos») 
todos los pedidos que se nos haga. 

Otra. — A los que no les Uegue 
la revista deben reclamar en 'el correo, 
pues nosotros enviamos a todos los sus- 
criptores con punrualidadl. 


A fin de facilitar el orden admi¬ 
nistrativo, Se pide a los^-compañeros 
del interior que al hacer pedidas 
ranitir valora lo hagan directamen¬ 
te a esta administracicki. 

El Administradí».. 


Errata. — Advertitnoe a nuestros lec¬ 
tores que, la fecha coiTespondi«mte al 
artículo de los stóores Alejandro y 
Albeno Mary, añilado: «La Bidogíd 
Micelar», es 1915-1917. tratándose 
de un trabajo realizado en un pe¬ 
ríodo de dos años. 


NOTA 

Toda obra qiK se renifia pw dupffi- 
cado a la direccióa de «Alborada», se¬ 
rá objeto de un análisis bibliográñco. 
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Reoista quincenal de ciencias, 
sociología, literatora y arte. 
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